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			INTRODUCCIÓN

			Estas tres palabras encajan a la perfección, como la mano de mamá en los guantes de Dios:

			Madre

			Sinónimo universal para «abrazos, consuelo y seguridad».

			Mamá

			Abreviatura de «madre». Más fácil para que los niños las llamen: «¡Mamá!».

			Guiños de Dios

			Un término bastante nuevo para referirse a señales de esperanza de origen divino.

			Este libro recopila historias de madres reales que tienen increíbles experiencias con guiños de Dios. Es posible que muchas de ellas lleguen a ti de forma tan directa y profunda que creas que están relatando tu historia como madre. O la historia de tu madre.

			Por ejemplo, leerás la historia de una madre que envió a su hija a enfrentar el mundo y le ofreció un poema famoso como inspiración: Huellas en la arena, de un autor anónimo. «Cuando te sientas sola, este poema te recordará que nunca lo estás», le dijo. Sin embargo, mientras acompañas a la joven, los guiños divinos te guiarán hasta el autor del poema, quien lo escribió a los catorce años.

			

			Sentirás el dolor de una madre joven que sufre una sucesión trágica de abortos espontáneos, pero te enamorarás de su compañero fiel: un golden retriever hilarante llamado Bullet, un verdadero héroe que marcará el camino hacia el guiño divino más feliz que puedas imaginar.

			Una madre adolescente llora al entregar a su recién nacido en adopción, con la promesa de rezar por él a diario. Pero la forma en la que los guiños de Dios la llevan de vuelta hacia él años más tarde es a la vez reconfortante e increíble.

			Madre e hija, ambas con personalidades desbordantes, dan a luz a bebés con necesidades especiales. Lo que no saben es que, gracias al plan de Dios, se convertirán en dedicadas maestras y trabajarán juntas en la creación de una de las comunidades más respetadas y alegres de adultos con necesidades especiales.

			Si deseas conectarte con tus propios recuerdos como madre o con historias sobre tu madre, te invitamos a que sigas leyendo.

			Y si algo de lo que lees te inspira a compartir tu propia historia, nos encantaría leerla en:

			www.Stories@Godwinks.com

			

		

	
		
			
1 
CUANDO MAMÁ REZA, 
DIOS GUIÑA EL OJO


			

			

		

	
		
			
1.1 
Brittany I 
¿Cuántas bendiciones le darán a mamá?


			Desde que tenía siete años, Brittany deseó tener éxito en la carrera más preciada de todas: ¡ser madre!

			Como minimamá, pasaba horas vistiendo a sus muñecas para ir a la escuela, preparándoles sus comidas y enseñándoles a distinguir el bien y el mal.

			—No llores, Emily. Ven, mami te curará con un beso. Andy no quería empujarte, ¿verdad, Andy?

			Cuando llegó su primera hermana, tres años menor, jugaban con sus muñecas Barbie y a ser mamis juntas. Su segunda hermana, Ally, era ocho años menor, así que, cuando tuvo edad de jugar, Brittany era adolescente, pero jugaba a las muñecas con ella de todas formas.

			Luego llegó el último hermano, Matthew, doce años menor, y todos decían que Brittany era como una «minimamá» de verdad para él. Era una cuidadora nata y siempre ofrecía un hombro donde apoyarse.

			De hecho, como sus padres trabajaban, los niños solían quedarse con sus abuelos. «Pero mientras estábamos con ellos», admite Brittany, «siempre cuidaba yo también de mis hermanos».

			Cuando comenzó la universidad, Brittany eligió la especialidad que más se acercaba a prepararla para la maternidad: la enseñanza y entrenamiento deportivo. Ayudó que, en esa época, destacara jugando al baloncesto.

			En sus veinte, el sueño de ser madre no la abandonó, independientemente del paso previo: el matrimonio. Después de graduarse, comenzó a enseñar Matemáticas de séptimo año y a entrenar al equipo de baloncesto femenino del instituto Central Cambria en Ebensburg, una ciudad al este de Pittsburgh, en el estado de Pensilvania.

			Una de las jugadoras de su equipo, Jackie, tenía un hermano que también era deportista y maestro, Josh Bracken, quien de vez en cuando, y cada vez más a menudo, iba a verla jugar. Desde el punto de vista de Josh, había algo atractivo en la entrenadora divertida, alegre y guapa de su hermana. Además, tenían algo más en común: Josh también era entrenador; de béisbol, en su caso.

			Comenzaron a pasar tiempo juntos hasta convertirse en buenos amigos (hasta que un beso pareció detener al mundo y marcar un rumbo mucho más serio). Después de salir y conocerse a lo largo de tres años, Josh comenzó a pensar en cómo proponerle matrimonio.

			Josh tenía, junto con sus amigos, un campamento de caza en un bosque al norte de Pensilvania, a unas pocas horas de casa, y sabía que la flor del estado, el laurel rosa y blanco, florecería en primavera alrededor de los senderos forestales, lo que crearía un ambiente mágico. Allí fue donde le pidió matrimonio, con una propuesta dulce y romántica, y, un año después, Josh y Brittany se convirtieron en marido y mujer. Brittany tenía treinta y tres años y estaba lista para cumplir el deseo de su vida: ser mamá. ¡Y se quedó embarazada a las pocas semanas!

			Sin embargo, tuvo la peor de las noticias cuando rondaba la séptima semana de embarazo: sufrió un aborto. Y la sensación de pérdida parecía insuperable. «Estaba devastada y desconsolada», dice Brittany.

			

			En cuanto fue posible, la pareja volvió a intentarlo. Una y otra vez.

			Brittany se lamentó con su madre, Stephanie: «Todos a mi alrededor consiguen embarazos exitosos, pero los meses pasan ¡y yo no lo consigo!».

			Rezó y rezó, pero nada ocurría. Y aún con el dolor de haber perdido a su primer hijo, comenzó a preguntarse por qué Dios no respondía a sus plegarias. Y ya empezaba a desanimarse.

			«Fue entonces cuando encontré un libro, Godwink Stories: A Devotional, que me dio esperanza a través de las historias de los guiños de Dios que habían experimentado otras personas. Me sentí animada. Si podían pasarles cosas buenas a esas personas, también podían sucederme a mí. Así que comencé a rezar por un guiño divino que me asegurara que tendríamos un bebé».

			Sin embargo, al no obtener resultados positivos en sus pruebas de embarazo, Brittany volvió a lamentarse con su madre: «Dios no me responde».

			Stephanie, enfermera quirúrgica de profesión, le había enseñado a sus hijos el poder de rezar. Y, más que nadie, sabía que Dios le había dado a Brittany el deseo profundo de ser madre a una muy corta edad, por lo que siguió su propio consejo y redobló las plegarias por su hija: «Por favor, Dios, permite que Brittany experimente la dicha de un embarazo».

			Unos días después, Stephanie viajó a California para ayudar a Matthew, su hijo menor, a empaquetar las cosas de su dormitorio en la Universidad Pepperdine y guardarlas de cara al receso de verano. Con varios hijos en su haber, Stephanie ya tenía una rutina: llevar las sábanas y la ropa a la lavandería y guardarlas en cajas etiquetadas, para que estuvieran limpias y perfumadas para el otoño.

			Mientras se encontraba en la lavandería, llegó un hombre mayor de aspecto amable. El anciano le sonrió, le hizo un comentario sobre la cruz que llevaba en el cuello y le preguntó si tenía nietos. Ella, inmersa en la conversación, le contó que solo una de sus cuatro hijos estaba casada, que Brittany y su yerno habían pasado por la tragedia de perder un embarazo y que estaban frustrados por no haber logrado volver a concebir.

			El hombre la miraba con ojos brillantes mientras hablaba.

			—Dígale que sea bondadosa, que rece. Que tenga fe. ¡Y pronto será bendecida por partida doble! ¿Sabe a lo que me refiero? —preguntó con la mirada firme.

			—¿Gemelos? —arriesgó Stephanie.

			—¡Dígale que Herb le asegura que tendrá una doble bendición!

			Stephanie no podía esperar para llamar a Brittany. ¿Sería ese el guiño de Dios que había estado esperando?

			Brittany, por supuesto, lo tomó como una señal.

			«Seguí intentándolo y, seis meses después, ¡por fin tuve un test con resultado positivo!».

			Dada su pérdida previa, Brittany y Josh solicitaron cita para un ultrasonido temprano. El fin de semana anterior a la cita, Josh estaba en su campo de caza, donde se encontró con el hombre que administraba el Club Moose, quien le habló de su nieta y de los boletos de rifa que estaba vendiendo para ella. Josh le compró un número y luego supo que, irónicamente, se llamaba Herb.

			De camino al ultrasonido, unos días después, Brittany se preguntaba si habría alguna especie de conexión celestial entre ambos Herb. Más tarde, mientras el técnico realizaba la prueba, sintieron una chispa de curiosidad cuando sonrió, giró la pantalla hacia ellos y preguntó: «¿Qué ven aquí?».

			La imagen, clara como el agua, mostraba dos sacos. Y, debajo, las palabras «Bebé A» y «Bebé B». ¡Gemelos!

			«¡Me sentí eufórica! Y, al mismo tiempo, me inundó una paz que solo podía venir de la presencia de Dios. ¡Recibí mis guiños divinos!».

			

			Epílogo

			Tres meses antes de la publicación de este libro, Brittany y Josh conocieron el género de los bebés: ¡dos niños!

			Reflexiones

			El deseo de ser madre de Brittany era vivaz y firme. Sin embargo, con cada mes que pasaba sin lograr concebir, se sentía un poco más desanimada, y comenzó a preguntarse si había algo mal en ella o si Dios no escuchaba sus plegarias.

			En la Biblia, Hannah y Sarah experimentaron la misma frustración, pero Dios respondió a sus pedidos, igual que al de Brittany.

			Las palabras amables del extraño llamado Herb, dichas con total autoridad, fueron un faro de esperanza para ella; la ayudaron a no perder el curso, a seguir rezando y a mantener la fe.

			Brittany siguió adelante, y el ultrasonido confirmó lo que Herb había dicho: ¡su bendición sería doble! Tendría gemelos.

			En los momentos en los que no vemos el trabajo de Dios, debemos persistir en nuestras plegarias y ser pacientes en la fe. Él hace sus mejores obras en la espera.

			«Sed gozosos en la esperanza, pacientes en las tribulaciones, constantes en la oración».

			—Romanos 12:12 (NKJV)

			New King James Bible

			

			

		

	
		
			
1.2 
Diane 
La señal de la capilla


			Diane Baum, una mujer compasiva, de buen corazón y con una generosidad sin límites, aceptó cuidar de los animales de una amiga durante el fin de semana.

			Perros, gatos, cabras, gallinas. Todos debían ser alimentados.

			Una de esas tardes, al ver que el reloj de la cocina marcaba las cinco y media, Diane tomó las llaves del coche y le preguntó a Rob, su marido, si quería acompañarla. Como amante de los animales, Rob aceptó encantado la idea de ir a la granja y pasar un rato con todas las criaturas.

			Era mediados de septiembre en Minnesota, donde el sol se esconde antes de las siete y se lleva con él el calor del día. Ya eran casi las seis de la tarde cuando Diane y Rob tomaron el estrecho camino hacia la granja, y el frío se sentía en el aire.

			Al pasar por la diminuta y anticuada capilla blanca en el camino, Diane vio un vehículo familiar en el aparcamiento.

			—Ah, es el coche de Kathryn. Debe de estar aquí con Bobby —señaló.

			Kathryn, la amiga de Diane, tenía un hijo con autismo, a quien solía llevar al parque detrás de la iglesia para aplacar sus momentos de ansiedad. Era una capilla aislada y rodeada de campos de maíz, por lo que el entorno silencioso y tranquilo resultaba un escape del ruido y el caos de otros parques de juegos para niños. Era el lugar perfecto para que Bobby se columpiara y corriera.

			Diane y Rob continuaron su viaje, y pasaron cuarenta y cinco minutos en la granja antes de emprender el camino de vuelta.

			Al pasar por la capilla otra vez, Diane señaló:

			—Mira, Kathryn sigue aquí.

			[image: ]

			En la iglesia, Kathryn no cabía en sí misma de la preocupación.

			Había llevado a su hijo al parque para que se relajara después de un largo día de escuela. Bobby, de siete años y con un cuadro de autismo grave, era un torbellino de energía; si su madre no encontraba formas creativas para que quemara parte de esa energía, era posible que pusiera la casa patas arriba, o incluso que se lastimara a sí mismo o a los demás. Así que Kathryn solía llevar a Bobby al aislado parque detrás de la capilla para que se columpiara, trepara y jugara, mientras ella lo miraba desde una banca y rezaba o leía la Biblia.

			Ese era el plan del día. Sin embargo, al bajar de la camioneta, Bobby había cerrado la puerta de un golpe y, en el proceso, debió de haber empujado el botón de cierre con el codo. En consecuencia, la camioneta se encontraba cerrada, con el bolso, las llaves de Kathryn y los zapatos de Bobby dentro.

			Y comenzaba a hacer frío.

			La capilla estaba a siete kilómetros de la casa de Diane y a ocho de la de Kathryn; un tramo demasiado extenso como para que Bobby caminara descalzo. Y, de todos modos, en su estado de ansiedad profunda no lo hubieran conseguido.

			Al llegar a la iglesia, encontraron a alguien terminando con sus tareas en la capilla, y les permitió usar su teléfono. Pero las llamadas a su esposo y a su madre habían ido al buzón de voz. De todas formas, Kathryn, confiada en que alguno de los dos escucharía el mensaje e iría a socorrerla, le había dicho al trabajador que no se preocupara y que podía cerrar la iglesia y retirarse.

			¡Cómo deseaba no haberlo hecho!

			Había pasado un buen rato desde que había hecho las llamadas, pero ni su marido ni su madre se habían apersonado. Y el abrupto descenso del sol la aterrorizaba. Era oficial: Kathryn y Bobby estaban varados.

			Entonces, sin saber qué más hacer, la mujer comenzó a rezar.

			«Ayúdanos, Señor, por favor. ¡Envía a alguien a ayudarnos!», suplicó mientras el sol se acercaba al horizonte y la temperatura caía. Con el paso de los minutos, el pánico crecía dentro de ella, al tiempo que se esforzaba por mantenerlo oculto de Bobby.

			[image: ]

			En el camino de regreso a casa, Diane y Rob volvieron a pasar frente a la iglesia. De pronto, apenas unos metros después, Diane pisó el freno de golpe.

			—Tenemos que regresar y comprobar si todo está bien.

			—¿En la granja? —preguntó Rob.

			—No. Tenemos que ir a ver a Kathryn. Algo anda mal.

			Sabía que algo no iba bien; era como si alguien le hubiera pegado un letrero en el parabrisas, y sintió una fuerte voz dándole indicaciones dentro de su mente.

			«Tienes que regresar. Ahora mismo», la instaba.

			Entonces, Diane dio media vuelta en el estrecho camino y volvió atrás.

			[image: ]

			Kathryn sentía que habían pasado horas en esa iglesia cuando, por fin, apareció un automóvil en el aparcamiento. Inhaló, sorprendida y aliviada. Y con la poca luz del día que quedaba, reconoció el coche de Diane y Rob.

			—¿Cómo estás? ¿Qué pasa?

			El rostro de Kathryn se desfiguró con un llanto incontrolable y corrió a abrazar a su amiga. Tardó unos minutos en recomponerse y darles una explicación.

			Para Diane, todo tenía sentido. Si no hubiera notado el coche de Kathryn en la iglesia en un principio, si no hubiera pisado los frenos y dado la vuelta al verlo aún allí, Kathryn y Bobby habrían quedado varados en la oscuridad y el frío, vulnerables a los peligros de la noche.

			Pero Dios había escuchado las plegarias de Kathryn, incluso antes de que las dijera, y había enviado a la caballería.

			Diane le pidió que se subiera con Bobby a su camioneta familiar; los llevarían a casa.

			—Pero mis llaves están en el vehículo. No podré entrar a casa a buscar la llave extra de la camioneta.

			—Pero yo sí —aseguró Diane, y le enseñó una llave de bronce. La llave de la casa de Kathryn.

			Kathryn le había dado a Diane una copia de la llave de su casa hacía unos años, cuando se había ido con su familia de vacaciones, pero ninguna de las dos lo había recordado hasta entonces.

			Así que Diane y Rob llevaron a Kathryn y a Bobby a casa, les abrieron la puerta, y Kathryn hizo planes para ir a buscar la camioneta con su marido al día siguiente.

			—¿Cómo lo supiste? —preguntó Rob, incrédulo—. ¿Cómo supiste que Kathryn necesitaba ayuda?

			Si bien han pasado años, de tanto en tanto Rob aún niega con la cabeza y afirma: «No entiendo cómo lo supiste, pero le doy las gracias a Dios porque fuera así».

			Cada vez que se dirige al pueblo, Diane pasa por esa capilla. Y nunca se olvida de sonreír y decir: «¡Gracias, Dios!».

			¡Fue un guiño divino para el recuerdo!

			

			Reflexiones

			Cuando Kathryn rezó, Dios se puso manos a la obra y envió a Diane una señal para que volviera a ver cómo estaba su amiga.

			Como hijo de Dios, tu espíritu es como un receptor conectado a una antena celestial. Él envía señales todo el tiempo, y nuestro trabajo es mantener el receptor sintonizado en su canal.

			A veces, la voz de Dios es un susurro, y tal vez no comprendas lo que sucede en el momento, pero en el fondo de tu corazón sabes que Él está guiándote.

			Diane respondió a la señal en su espíritu, lo que resultó en un guiño divino increíble.

			Dios siempre está hablándonos y guiándonos. Preguntémonos: ¿mi receptor está encendido? ¿Está sintonizado con Dios?

			Él transmite las veinticuatro horas, los siete días de la semana.

			«El portero le abre la puerta

			y las ovejas oyen su voz.

			Él llama por su nombre a las ovejas y las saca del redil».

			—Juan 10: 3-4 (NIV)

			New International Version 
(‘Nueva Versión Internacional’)

			

			

		

	
		
			
1.3 
Darla y Danella 
Plegaria de una madre joven


			El que debió haber sido el día más feliz para Darla Svenby, de diecisiete años, fue, en cambio, uno de los más desgarradores de su vida.

			Después de una noche aterradora de trabajo de parto, Darla supo que su bebé estaba de nalgas y que debían hacerle una cesárea.

			¡Y la adolescente soltera dio a luz a un niño sano!

			Sin embargo, la alegría fue esquiva, pues los padres adoptivos estaban ansiosos por llevarse al bebé a casa, lo que dejó a Darla con un vacío desgarrador en el corazón, mientras se preguntaba si volvería a ver a su pequeño o si podría acunarlo.

			—Por favor, déjenme sostener a mi bebé. Necesito despedirme —suplicó con los ojos llenos de lágrimas.

			Su enfermera, Danella Walters, una mujer de fe con un corazón de oro, había elegido la profesión para ayudar a las personas en sus momentos de mayor vulnerabilidad. Y se encontraba mirando a los ojos a una madre joven, cuyo dolor le rompía el corazón. Conocía las políticas del Hospital St. Margaret de Montgomery, Alabama: a la madre biológica no le estaba permitido formar un lazo con el bebé en adopción, pero ella no estaba de acuerdo.

			

			La madre de Darla entró a la habitación y, al ver a su hija llorando, le contó que había estado en la sala de los neonatos. Pensó que eso podría consolarla, ¡pero Darla se sintió peor!

			La señora Svenby abrazó a su hija con ternura, le secó las lágrimas y le contó cómo había sostenido en brazos al bebé.

			—Es perfecto. —Eso logró tranquilizar a Darla.

			—¿Lo es? —preguntó, mirando el dulce rostro de su madre.

			Esta asintió.

			—Lo sostuve, recé por él y le prometí a Dios que rezaríamos por él durante el resto de nuestras vidas.

			—Lo haremos, mamá.

			Eso pareció darle algo de paz a Darla, pero, en cuanto su madre salió para llevarle ropa al bebé, diciendo que quería que su nieto tuviera algo de su parte, Darla volvió a derrumbarse por la pérdida.

			Cuando Danella le llevó el certificado de nacimiento para que lo completara y firmara, descubrió que la adolescente estaba sobrepasada por las emociones. Con el tiempo, Darla se tranquilizó lo suficiente como para completar el papeleo y darle un nombre al bebé, a pesar de sospechar que los padres adoptivos escogerían otro nombre para él.

			Mientras salía de la habitación, Danella notó que había poco personal debido al cambio de turno. Entonces, reapareció a escondidas un momento después, con un manojo de sábanas: el recién nacido de Darla.

			¡La sorpresa dejó a Darla sin aliento! Comenzó a temblar por la alegría y la gratitud que sentía.

			Danella dejó el bebé en sus brazos con cuidado, observó la encantadora escena frente a ella y sintió admiración por el sacrificio que esa joven madre estaba haciendo por su bebé.

			Darla contempló al pequeño, que olía a talco, y le dijo lo mucho que lo amaba. También le susurró que no era su decisión entregarlo, pero que era lo mejor para él. Sus lágrimas le bañaban el rostro mientras lo besaba en la cabecita y repetía: «Te amaré y rezaré por ti todos los días, lo prometo».

			
[image: ]


			Cuando llegó el momento de que Darla dejara el hospital, uno o dos días después, su novio, Randy Allgood, fue a ayudarla junto con los padres de ella. Al verlos marcharse, Danella no pudo evitar notar el amor y la bondad que se demostraban uno al otro, aun en un momento tan difícil, y supo que nunca podría olvidarlos.

			[image: ]

			Las estaciones cambiaron, los años transcurrieron y, en un abrir y cerrar de ojos, pasaron dieciocho años.

			Para entonces, Darla y Randy estaban casados, la Fuerza Aérea los había trasladado a Alaska y tenían cuatro hijos.

			Pero Darla nunca se olvidó de rezar a diario por su primogénito.

			[image: ]

			Danella, la enfermera, tenía una hija llamada Amanda, quien tenía una relación con un jovencito llamado Chad. Una noche, Amanda llevó a Chad a cenar a casa para que conociera a su familia.

			A Danella le agradó el novio de su hija, pero percibió que albergaba cierto resentimiento, aunque no lograba identificarlo con precisión.

			Más adelante, cuando los jóvenes llevaban saliendo un tiempo, Danella le preguntó a Chad por sus padres. Él enseguida respondió que no conocía a sus padres; al menos, no a sus padres biológicos.

			—Lo único que sé es que mi madre me entregó la noche en que nací. Me dieron en adopción en el Hospital Jackson.

			Danella comenzó a sentir escalofríos y comprendió el origen de aquel resentimiento. En defensa de las madres biológicas, le dijo:

			

			—Para las madres jóvenes no es fácil «entregar» a sus bebés. Muchas viven atormentadas, sin saber qué ha sido de sus hijos.

			Luego le contó que, aunque ya estaba retirada, había sido enfermera durante años en el Hospital St. Margaret, donde había visto a mujeres jóvenes sufrir mientras daban a sus bebés en adopción, en especial cuando tenían dificultades y no estaban preparadas para ser madres.

			—Recuerdo a una madre adolescente que estaba sufriendo tanto que rompí las reglas y le permití ver a su bebé. Por poco no subí a la cama para consolarla al verla llenar el pequeño rostro de su niño de besos y lágrimas. —Miró al novio de su hija con seriedad—. Si no encuentras la forma de perdonar a tus padres, el dolor te comerá por dentro. ¿Cuántos años tienes, Chad?

			—Dieciocho.

			Ella inclinó apenas la cabeza, como si estuviera pensando en algo.

			—¿Y naciste en el Hospital Jackson?

			Él asintió.

			[image: ]

			Con el tiempo, Amanda y Chad se casaron y concibieron un hijo.

			Danella le había indicado a Chad que, al cumplir los veintiún años, tendría acceso a su certificado de nacimiento, por lo que, al descubrir que serían padres, la pareja solicitó acceso a la información.

			[image: ]

			Sentado a la mesa con su esposa y su suegra, Chad abrió con cuidado el sobre amarillo. Sacó el certificado de nacimiento y su rostro brilló al ver su propia fecha de cumpleaños.

			Leyó el nombre de su madre en voz alta y con el mayor de los respetos.

			

			—Darla Svenby. —Los ojos de Danella se abrieron de par en par de inmediato—. Dice que nací en el Hospital St. Margaret, en Montgomery. Al parecer, no nací en el Jackson…

			Danella lo sabía. A pesar de no recordar el nombre que la adolescente, Darla, había escrito en el certificado de nacimiento de su bebé dieciocho años atrás, había sentido que Chad podía ser el mismo niño desde el momento en que Amanda lo había llevado a casa.

			Con la vista fija en Chad, negó con la cabeza.

			—No. Naciste en el St. Margaret. —Ambos se miraron durante un largo tiempo—. Yo te sostuve en brazos —continuó con ternura—. Y tu madre te amaba de la forma más desinteresada posible. Nadie te ha amado más que ella. Te llenó de besos. Ahora, ve a buscarla.

			Chad le dedicó una mirada llena de lágrimas y asintió.

			[image: ]

			«Svenby» era un apellido inusual, así que Chad y Amanda tuvieron suerte. Aunque no hallaron nada en los lugares de búsqueda obvios, como en el ayuntamiento o en Internet, encontraron el reciente obituario de la madre de Darla, Dolores Irene Svenby. Fue justo lo que necesitaban para acercarse a la familia Allgood, que vivía cerca de una base de la Fuerza Aérea en Alaska.

			[image: ]

			Randy Allgood sorprendió a su esposa en su tienda de cerámica y le propuso que fueran a almorzar.

			—Nuestro hijo llamó —soltó una vez que estuvieron sentados en el restaurante.

			—¿Sí? ¿Y qué necesita ahora Brandon, Adam, Casey o Dillon? —bromeó Darla.

			

			—No —dijo Randy en voz baja—. Nuestro otro hijo…, Chad.

			Darla se quedó perpleja, sin palabras. Ella y su madre habían rezado para que llegara ese día sin descanso. El día en el que su primer hijo volviera a ella. Y, gracias a Dios, ¡su nombre aún era Chad!

			De inmediato, le temblaron los labios y comenzaron a correr lágrimas por sus mejillas.

			[image: ]

			Chad volvió a llamar esa tarde, como había pactado con Randy, y habló con Darla durante horas.

			Cuando los demás hijos de la pareja descubrieron que tenían un hermano mayor, se mostraron muy entusiasmados.

			Por fin llegó el día en que todos se conocerían. Chad y Amanda volaron a Alaska, donde la familia los esperaba en el aeropuerto.

			—¿Y si no le gusto? —se lamentó Darla.

			—Eso es imposible —aseguró Randy, sosteniéndole la mano.

			[image: ]

			Cuando el avión aterrizó, Darla y Chad se acercaron el uno al otro con los corazones en la garganta. Y, después de tantos años, volvieron a abrazarse. Él apoyó la cabeza sobre el hombro de su madre, como había hecho la primera vez.

			El vacío en el corazón de Darla desapareció, de pronto lleno de amor. Y, del mismo modo, se desvaneció la amargura que Chad albergaba dentro.

			[image: ]

			Cuando Darla y Randy supieron que la madre de Amanda era Danella, la enfermera que había roto las reglas para que Darla conociera a su hijo a escondidas y pudiera llenarlo de besos, no tuvieron dudas. En respuesta a los cientos de plegarias de Darla y de su amada madre, ahora en el cielo, Dios les había guiñado un ojo.

			Epílogo

			Durante las semanas siguientes, mientras Darla se ocupaba de las cosas de su difunta madre, encontró un baúl con sus diarios y su correspondencia.

			Y en él había una caja llena con cartas y tarjetas sin enviar, todas ellas dirigidas a Chad.

			La madre de Darla había escrito mensajes alegres para su nieto desconocido, en los que le decía que era amado y que ella y Darla rezaban por él a diario, tal como lo habían prometido.

			Reflexiones

			Durante dos décadas, Darla fue incapaz de abrazar a su hijo Chad, pero podía imaginarse haciéndolo a través de sus plegarias y las de su madre.

			Desde ese lugar secreto en su corazón, en el que le pedía a Dios por su hijo, rezaba para que Chad tuviera una vida feliz y fructífera y para que Dios lo guiara de vuelta a ella.

			En retrospectiva, la pregunta que acechaba a Chad —si había sido amado por su madre biológica— se convirtió en su motivación para encontrarla. Eso, junto con las plegarias de Darla y de Dolores, fue lo que Dios necesitaba para guiar a Chad de vuelta a los brazos de su madre.

			
[image: ]


			Cada niño es una bendición y un regalo de Dios.

			Darla honró a Dios al decidir dar a luz a Chad y al permitir que fuera adoptado por una buena familia. Dios honró a Darla al reunirla con el bebé al que alguna vez había cubierto de besos y al que le dedicó sus plegarias durante veintiún años.

			«Los hijos son herencia del Señor,

			el fruto del vientre es una recompensa».

			—Salmos 127:3 (NKJV)
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